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La canción de la ballena jorobada es una compleja es-
tructura sónica compuesta de unidades sonoras orga-
nizadas en frases. Estas vocalizaciones son, tal vez, el 

aspecto conductual más interesante de la ballena jorobada 
–Megaptera novaeangliae–. Como tales, las canciones tienen 
valor y significado en tanto estrategia de cortejo y reproduc-
ción. El conocimiento actual sobre la ecología conductual de 
la especie indica que son los machos los que las emiten; sin 
embargo, aparte de atraer hembras para la cópula, la canción 
podría ser un medio de establecer dominancia o de promover 
cooperación entre individuos en grupos (Darling et al., 2006). 
Pero lo más interesante es el aspecto cultural de la canción: 
es en ballenas jorobadas que encontramos evidencias sólidas 
de “revolución cultural” en grupos no humanos: entre 1995 y 
1998, los machos de la población de ballenas en aguas de la 
costa este de Australia aprendieron y adoptaron la canción 
de sus vecinos de la costa oeste (Noad et al., 2000); en otras 
palabras, la solapación de poblaciones en áreas de reproduc-
ción y cría no solo promueve el intercambio genético sino que, 
además, posibilita el intercambio cultural. 
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Costa Rica, este pequeño país gran-
de en biodiversidad, es un lugar privile-
giado en el mundo por la temporada más 
larga de ballenas jorobadas: a finales de 
noviembre comienzan a llegar del Pacifico 
nororiental y permanecen hasta finales de 
marzo, cuando las últimas hembras con 
crías empiezan su migración a zonas de 
alimentación en la costa central de Cali-
fornia y Oregón (Rasmussen et al., 2004). 
En agosto y septiembre tenemos el pico 
de presencia de ballenas jorobadas de la 
población del Pacifico sureste, que mi-
gran desde las áreas de alimentación en 
los fiordos de Chile (Acevedo et al., 2007). 
Es, pues, durante los meses de transición 
cuando se posibilita el encuentro de am-
bas poblaciones en las áreas principales 
de agregación en Costa Rica, particular-
mente en aguas de la península de Osa y 

el golfo Dulce, que es donde se localizan 
sus hábitats críticos para reproducción y 
cría (Oviedo & Solís, 2008).

Desde 2006, en el Centro de Inves-
tigación de Cetáceos - Costa Rica hemos 
documentado el uso de área de la ballena 
jorobada en el golfo Dulce, un hábitat ma-
rino-costero situado en el Pacifico Sur de 
Costa Rica, con una fisiografía particular 
que lo asemeja a un fiordo. Golfo Dulce 
es, tal vez, el mejor laboratorio natural 
para el estudio de cetáceos; la extensión 
de este golfo, junto a sus características 
fisiográficas y topográficas, hacen que los 
retos a nivel de escalas y cobertura sean 
fácilmente salvables, permitiendo así una 
mayor resolución en la colecta de datos 
biológicos que repercuten en la factibili-
dad de estudios a largo plazo. En general, 
nuestro trabajo con cetáceos se sustenta 

en describir pri-
mariamente las 
zonas de agrega-
ción que poseen 
un valor signifi-
cativo para la su-
pervivencia, los 
“hábitats críticos”, 
integrado a las ca-
racterísticas bioló-
gicas de las pobla-
ciones de cetáceos 
que los usan. 

A lo largo de 
ocho años de pre-
sencia activa en 
campo, hemos do-
cumentado cómo 

Christine Figgener. Individuo juvenil de ballena jorobada (Megaptera novaeangliae) saltando al frente 
de cabo Matapalo, golfo Dulce, Costa Rica.
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toda la extensión del golfo Dulce es usada 
por la ballena jorobada. Sin embargo, da-
tos pertinentes a la ecología espacial de la 
especie nos indican que las madres y crías 
se agregan en aguas someras de la costa 
oeste de la zona del umbral (un canal de 
aproximadamente 10 km de ancho, que 
comunica la cuenca interna con el océa-
no Pacifico). Aun más notable es el hecho 
del doble uso de este hábitat crítico. Es 
en esta porción del golfo Dulce donde se 
concentran casi en su totalidad las emi-
siones sonoras de ballenas jorobadas, de 
las que más del 85 % son canciones. En 
otras palabras, el área del umbral es un 
hábitat crítico para el cuidado materno de 
ballenatos y, además, es un hábitat críti-
co para la reproducción de la especie. 

Resalta cómo un área tan pequeña 
pueda ser santuario de gigantes. Pero, 
desafortunada-
mente, la belleza 
escénica de tal 
santuario llama a 
explotar las bon-
dades del golfo 
Dulce con fines 
comerciales. Los 
proyectos actua-
les de desarrollo 
para la zona ur-
bana en Puerto 
Jiménez, el centro 
neural de activi-
dad turística en 
la región del gol-
fo, y en particu-
lar el proyecto de 

marina de lujo en la bahía de Puerto Ji-
ménez, serían fuente de efectos negativos 
que, a su vez, magnificarían los impactos 
ya existentes. Es importante aclarar en 
este punto que se reconoce la necesidad 
de mejorar la infraestructura y condicio-
nes de vida de los habitantes de la zona 
sur del país en general. Pero un proyec-
to que plantea 257 unidades efectivas de 
puestos de atraque para venta o renta, 
con un área subordinada de 9.000 m², de 
los que 2.674 m² serían de uso comercial 
y 6.326 m² destinados a la construcción 
de un hotel con 74 habitaciones para los 
usuarios de la marina, está lejos de ser 
una alternativa sostenible que garantice 
la salud del hábitat marino-costero en el 
golfo Dulce, menos aun cuando tales es-
tablecimientos serían contiguos al hábi-
tat critico de la ballena jorobada. 

Lenin Oviedo. Individuo adulto de ballena jorobada (Megaptera novaengliae) en aguas someras de golfo 
Dulce, Costa Rica.
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El establecimiento de la marina con 
sus anexos y consecuencias, como princi-
palmente el incremento del tráfico mari-
no en el golfo Dulce, afectaría a las balle-
nas jorobadas en sus hábitats críticos de 
dos maneras claves: 

1)	 Se incrementaría el riesgo poten-
cial de colisiones entre ballenas y 
embarcaciones: La posibilidad de 
choques entre ballenas jorobadas y 
embarcaciones es mayor en áreas de 
congregación importante, como los 
hábitats críticos de reproducción en 
los trópicos (Guzman et al., 2012). 

Aproximadamente el 80 % de estos 
choques de botes con ballenas joroba-
das involucran a juveniles y crías de 
menos de tres años (Laist et al., 2001). 
Es importante resaltar que el estudio 
de impacto ambiental del proyecto de 
marina argumenta la baja posibili-
dad de encuentros con ballenas joro-
badas aduciendo que el golfo Dulce no 
es un hábitat idóneo para la especie. 
A lo que cabe preguntar cómo concep-
tualiza ese estudio “hábitat idóneo” y 
si ese concepto ha considerado la evi-
dencia empírica que muestra el mapa 
que ilustra este articulo (ver figura).

Figura. Distribución de madres y crías de ballena jorobada en golfo Dulce.
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2)	 La contaminación sónica derivada 
del aumento del tráfico de botes 
produciría un enmascaramiento 
de las canciones de las ballenas 
machos: El ruido ambiental en el 
espectro de frecuencia donde se 
emiten las canciones diluye estas. 
Como respuesta a tal perturba-
ción, la canción se hace más corta 
–con menos estructuras vocales 
que en condiciones de no altera-
ción por botes– y/o se interrumpe 
el proceso de emisión, resultando 
esto en un abandono del área por 
parte de los machos (Sousa-Lima 
et al., 2008). Este aspecto asocia-
do con el cortejo y reproducción de 
esta importante especie sombrilla 
no es considerado en el estudio de 
impacto ambiental del proyecto 
de marina.

Como consideración final, es im-
portante resaltar que el desconoci-
miento de los procesos biológicos ca-
racterísticos de un área o un hábitat 
determinado no es argumento para 
permitir la perturbación o impacto 
negativo sobre él. El principio precau-
torio debe guiarnos o, por lo menos, 
debemos invocarlo. …Y vale la pena 
preguntarse: ¿hay desconocimiento o 
es que los intereses comerciales pro-
mueven el desconocimiento? 
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